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Alma, muchos bienes tienes guardados 
para muchos años; repósate, come, bebe, 
regocíjate. Pero Dios le dijo: Necio, esta 
noche vienen a pedirte tu alma. Lucas 12:19-20

Vi un gran trono blanco y al que estaba 
sentado en él… Y vi a los muertos, gran-
des y pequeños, de pie ante Dios; y los li-
bros fueron abiertos. Apocalipsis 20:11-12

Y fueron juzgados los muertos por las 
cosas que estaban escritas en los libros, 
según sus obras. Apocalipsis 20:12

Dios ve cada motivo de su corazón. Él co-
noce cada pensamiento secreto, cada acto 
encubierto.

Y el que no se halló inscrito en el libro 
de la vida fue lanzado al lago de fuego. 
Apocalipsis 20:15

Nadie escapará al juicio, excepto aquellos 
cuyos nombres se encuentren en el libro de 
la vida.
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Quien llevó él mismo nuestros pecados en 
su cuerpo sobre el madero... Porque tam-
bién Cristo padeció una sola vez por los 
pecados, el justo por los injustos, para 
llevarnos a Dios. 1 Pedro 2:24; 3:18

Dios cargó en él el pecado de todos noso-
tros. Isaías 53:6

aclarará también lo oculto de las tinie-
blas, y manifestará las intenciones de los 
corazones. 1 Corintios 4:5

Qué día tan terrible cuando cada pensa-
miento secreto y cada acción oculta serán 
sacados a la luz por Dios mismo. Usted sabe 
que no lo ha glorificado en cada uno de sus 
pensamientos y acciones. Usted no ha sido 
tan agradecido con Él como debería serlo. He aquí ahora el día de salvación. 

2 Corintios 6:2

No te jactes del día de mañana; porque no 
sabes qué dará de sí el día. Proverbios 27:1

Ha estado viviendo para sí mismo, según 
sus propios planes, sin tener en cuenta a 
Dios. ¿Cómo podrá encontrarse con Dios 
ese día del juicio, sin un Salvador?
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Prepárese ahora

¡Qué pregunta tan solemne! Quizás usted 
se encuentre bien de salud, fuerte, y cree 
que le queda mucho tiempo de vida. ¿Y si se 
equivoca? ¿Y si la muerte está más cerca de 
lo que cree? Un hombre rico se dijo una vez:

Cristo está llamando a su puerta, y espera  
que usted le abra.

Su vida está en observación

Se acerca el día del juicio final

Sí, Dios observa de cerca cada detalle de su 
vida, y Él

Usted no va a ser juzgado según lo que 
piense de sí mismo, ni por lo que los demás 
piensen de usted. Será juzgado por lo que 
Dios mismo escriba en esos libros.

¡Pero espere!

Piense un momento en lo que Jesucristo 
hizo por usted cuando fue crucificado.

Ese hombre rico debió quedar aterrorizado 
al saber que solo le quedaban unas pocas 
horas de vida. ¡Nadie sabe cuándo le llegará 
su hora!

Acepte la oferta de salvación de Dios ahora, 
tal como es.
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En esto consiste el amor: no en que no-
sotros hayamos amado a Dios, sino en que 
él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo 
en propiciación (sacrificio expiatorio) por 
nuestros pecados. 1 Juan 4:10

Nadie tiene mayor amor que este, que uno 
ponga su vida por sus amigos. Juan 15:13

En esto hemos conocido el amor, en que él 
puso su vida por nosotros. 1 Juan 3:16

Venid a mí todos los que estáis trabaja-
dos y cargados, y yo os haré descansar. 
Mateo 11:28

 Al que a mí viene, no le echo fuera. Juan 6:37

¡Qué amor! Él está listo y dispuesto a reci-
birle y perdonarle si le confiesa sus peca-
dos y su rebelión. Venga a Él tal como es. 
Escúchele llamando: 

Venga ahora —¡mañana puede ser demasia-
do tarde!Cristo fue ofrecido una sola vez para lle-

var los pecados de muchos. Hebreos 9:28

La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia 
de todo pecado. 1 Juan 1:7
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El único propósito de este folleto 
es dar a conocer la Biblia,
la Palabra de Dios.
Para leer más mensajes acerca de 
la Biblia, ir a: labuenasemilla.net

Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna. Juan 3:16
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El amor de Dios le quiere perdonar

Piense en lo que le costó a Jesucristo, el 
Señor de la gloria, sufrir en la cruz para que 
pudiéramos ser liberados del juicio venidero 
y estar en el cielo con Él para siempre.


